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quitos de sesos de libre-peasado-
res. 

—¿Tantos se han condenado de 
anoche ñcA^ 

—-l'ues .'.. unos veinticinco. 
— Total , que habrá escasíimen­

te para hacer una croqueta. 
—Por ahí. por ahí. 
— Pues mire usted; pa ra poca 

salud, más vale ninguna. Déjelos 
usted en la despensa hasta que se 
reun» como para hacer una torti­
lla para uno, y. . . 

* —Pues vá pa ra la rgo . 
— ¿Qué? ¿Tan santamente viven 

ahora que no se condenan? 
—íNó! Tan poquísimo seso tie­

nen. 
—lAh ya! Creí que se habían 

convert ido. 
—¡Adiós gracias , no!... 
Oye: una cosa que te ha gusta­

do siempre hasta chuparte ios co­
dos, cuanto y más los dedos: ¿te 
p r epa ro una escar la ta de len­
guas de maldicientes, que hay ahí 
una sangrade ra que no la sal ta un 
galgo? 

—¡Quite usted aya seftora! bou 
sueta vilescuní; estoy más har to 
de lengua de maldiciente que de 
carne de escribano. Además , que 
son muy dañinas, y pa ra un con 
valeciente como yo, figúrese us­
ted. Únicamente picándolas; así, 
picándolas mucho, como para al­
bóndigas , ¡vamos! y , después de 
muy picadas, t i rándolas al es ter -
colerx), es como puede uno conju­
ra r /e l peligro de que hagan daño, 
y aun si lo ha rán ; mándelas usted 
al guano antes que se pudran y 
den mal olor, porque p a r a r de ha 
b lar esas lenguas y repudr i rse , to­
do es uno: y lávese usted las ma­
nos, pues como lleguen á tocar en 
venenan. Y pensemos; pensemos 
haber que hay por la despensa, 
pues, como dice usted muy bien, 
sin comer no se puede vivir. 

—Ahí tengo asaduras de pres­
tamis ta al veinticinco por ciento 
mensual. . . 

—No: ^ue tendrá muchos cálcu­
los. 

—Pero oye tu, ;los cálculos no 
se hacen con la cabeza. 

—Esos son los cálculos matemá­
ticos; pero debe usted saber que á 
fuerza de hacer cálculos con la ca­
beza se forman cálculos en las en­
t r a ñ a s y se vuelven los hombres 
de piedra en te ramente . 

—Pues , hijo, algún alifafe es me­
nester que tengan las viandas pa­
r a que vengan á es te mercado . Fi ­
lete de párvulo no venden aqui. 

— Comprendido: si yo sé demás 
que todo lo que aquí viene tiene 
que tener sus chaca lacas ; pe ro hí 
gado de pres tamista , y de presta­
mista al veinticinco por ciento 
mensual, eso es ya más que híga­
do, tu r rón de peladillas de a r r o y o 

— ¡Si quis ieras que te a s a r a 
unas agal las de empresa r io fúne­
bre". . . 

Tu no te puedes figurar el raci ­
mo de ellos que se ná condenado 
es ta noche. Yo con el mal ladrón 
los hé mandado mien t ras tú no dis­
p o n g a s o t r a cosa. 

—Basta que usted lo haya dis­
puesto p a r a que yo lo suscr iba . 

—Tantas g rac ias . 
Oye: ¿y un picadillo de abogado 

consultor de compañía ferro-via-
ria, que probablemente ir ía en el 
convoy, a lguno de g o r r a , por su­
puesto? 

—(Quiere usted que reviente, se­
ñora? P a r a eso un salmorejo de 

• v íboras , escorpiones y basiliscos. 
jNada que huela á compañía fe-
r ro-viar ia! 

Esos se queman, como á la lan­
gosta sin ap rovecha r de ellos ni 
la ceniza. 

—Pues hijo,yo no atino, por más 
que me devano los sexos, con qué 
ade reza r t e p a r a que a lmuerces . 
Los bot icar ios te han dado en c a r a 

• porque dices que saben á agua de 
pozo; los sacr is tanes, por que di­
ces que te huelen á acei te de lám­
p a r a s y á mocos de cera; los mo­
zos de plaza porque has ta ellos 
mismos vienen faltos de peso; los 
comerc ian tes por t emor de que 
roben hasta dent ro del es tómago; 
conque tu d i rás que te p reparo , 
porque lo que tú es tas buscan­
do con tantos dengues y tíquls mi­
quis, es escapar te por la t angente 
y quedar te sm almorzar . Y á pro­
pósito de robo; ¿no te se antojaría 
un poquito de estofado de fondista 
de estacióQ? 

—¡Quita, quita! ¿Fondista de es­
tación? Ni con ellos ni con dueños 
de balnearios quiero yo ni el salu­
d o . Aun muer tos y sepul tados y 
descendidos á los pro/undisimosi 

infiernos habrán de pedir dinero 
por daca esa- pajas. 

Que los quemen como á los abo­
gados consultores de las líneas fé­
r r ea s y que aventcn las cenizas. 

—¿Pues entonces?... Pero ¡tate! 
—exclamó la repostera de Lucifer 
dándose una palmada en la frente, 
habrie.ido una alacena que había | 
en el muro y sacando y limpiando 
con el delantal ,para quitarle moho, 
u n . . . una cosa del tamaño de un 
huevo de perdiz, negra , dura, y re­
sistente como mojama;-¡Tonta yo, 
que no me he acordado de que és­
to esta aquí. Haber si esta golo­
sina .. 

~ ¿ Y se puede saber que es eso 
tan menudo.'' 

—Un corazón de editor; anda, 
chúpalo un poco haber lo que le 
sacas . 

—¿Sacarle? ¡A los editores, ma­
má, no se les saca nada! 

—¿Ni una gota de sangre coagu­
lada? 

—Puede que tenga alguna; pero 
con seguridad que h a de ser san­
gre ajena. ¿No se acuerda V . de 
lo que decía urí donosísimo Queve-
do que estuvo á punto de venir por 
aquí? Pues decía el muy zumbón, 
que los editores y los l ibreros son 
los únicos hombres que se conde 
nan por las obras de los demás. 

Y en esto entró un demonio en el 
comedor no sin haber pedido per­
miso desde la puer ta . 

—Señor—dijo cuadrándose de­
lante de 'Luc t i e r como un quinto 
delante de un general;— yo me he 
permitido disponer un plato que 
acaso sea del agrado de vuestra 
majestad cornuda: ¿quire que se lo 
presente? En cuanto yo le diga lo 
que es, se le a legrarán á vues t ra 
majestad las pajarillas. ¿Se lo sir­
vo, Señor? 

—Sírvelo, á ve r . 
El diablejo se acercó al torno, 

habló con el cocinero mayor de 
palacio unas cuantas palabras en-
tredientes, se caló los guantes 
blancos v hechándose el rabo al 
hombre á guisa de servilleta, se 
presentó delante del soberano con 
una gran bandeja de plata tnene-
ses. 

¡Un ingrato, señor!—hubo de de­
cir el diablo camare ro contestando 
á la mneca de curiosidad y de pre­
gunta hecha por Lucifer. 

— Un ingrato muy hermoso que 
acaba de t raer Carón y que es lás­
tima que sea pa ra nadie pudiendo 
disfrutarlo vues t ra cornuda majes­
tad. Lo he mandado p repara r con 
mayonesa de hipocresía, que es el 
adobo que les vá mejor, pues has ta 
en el mismo infierno gústales ocul­
ta rse y pasar inadvert idos. 

Viene enterito y pleno, guisado 
con toda la tinta de toda su ingra­
titud, como los calamares; conque 
á comer vuestra majestad has ta no 
poder más, que bar r iga llena á 
Dios alaba. 

— j Magnífico!—Exclamó Luci íer 
relamiéndose de gusto tomando 
con ía mano izí^uierda el tenedor y 
con la derecha el cux:í)¡llo|—de es­
to no me canso nunca. Cada vez 
me sabe mejor. Me sabe á j u d a s , 
me sabe á mi.....J jDjgo, digo! ¡In­
gra t i tud é hipocresía! ;Mil sobre 
hojuelas! Por quien soy que no he 
de dejar ni r ebañadura ; los in^ra-^ 
tos, como los cerdos, dé los pies á 
la cabeza no tienen desperdicio* 

JUAN FRANCISCO MÜROZ PAVÓN. 

DESDE NACIMIENTO 

Un timo con consecuencias 
En el establecimiento del acreditado 

comerciante don Emiliano Martínez 
Herrada, se presentó en los pasados 
días un desconocido castellano nuevo, 
el que después de pedir la carta eligió 
para fiatisfacer su pequeño apetito unas 
cuantas raciones de salchichón, queso, 
pimientos morrones y su correspondien­
te vino de Jercr. 

Después de consumir expresado refri 
gerio y cuando creyó oportuno burlar 
el pago hizo por marcharse, no obstan­
te interesar del repetido f dueño un 
paquete de cigarros de la exposición y 
otro de cincuenta; pero aquí la sorpre­
sa del «caco» al observar la presenta­
ción de un Agente de la Autoridad el 
que dcbpucs de hacerle varias pregun­
tas relacionadas con el abono del opí­
paro drSHyuno ordenó su detención con­
duciéndolo al arresto municipal; pero 
aprovfciiando el vivo, una distracción 
del rcícndo agente, emprendió una ve­
loz carrera introduciéndose en una de 
¡as huertas que dá salida al río, consi­
guiendo apresarle á un kilómetro del 

pueblo, sin duda por que el estómago 
no lo dej:ib.a funcionar. 

Hechas las averiguaciones corres­
pondientes resulta ser Juan Gómez Gó­
mez, hijo del castellano nuevo vecino 
de Almería Rafael Gómez. 

Suplicamos á las autoridades procu­
ren la mayor vigilancia para que^no se 
repitan fcsta clase de abusos. 

Nacimiento y Noviembre 1914. 
EL CORRESPONSAL 

tiación de los negocios públicos. ¡Ay 
de los funcionarios que no lo entiendan 
así, y que siendo malos ó medianos, 
no se truequen en buenos ó mejores! 

[Benditos los pueblos que el hogar 
lo estiman base y sustentáculo de la fa­
milia y no lo insultan con leyes imbéci­
les cual la del divorcio! 

JOAQÜINLÓPEZ 

— ^ 

D?. î A REGIÓN . 
A Genova 
A bordo dtl vapor «Tordera», salie­

ron, hace unos dias para Genova nues­
tras amigos de Instinción don Gregorio 
López Guil y don Juan Ros Forte. 

• 

En Almería 
Ha estado co Almería el propietario 

don Manuel Blgnes Alex, 
» 

Edicto 
La Alcaldía de Fondón hace saber 

que están terminados los lUpartimien-
tos por contribirciones rústica y urbana 
y k matrícula de subsidio par.* 1913, 
quedando expuestos al público para 
entibiar las reclamaciones que pr»'>ce-
dan en el plazo de quince días. 

• 

En la tapital 
Ha estado en Almtria nuestro buen | 

amigo de 'AyaMna don SalVa'dor Calva-
che . • \ 

Fondón 
Han sido designados ptuTi constituir 

la Junta protectora de la fiesta del ar-' 
bol los siguientes señorea: Don Antonio' 
Martin Martin Restoy, alcalde; don 
Francisco Campos González, Párroco; 
don José Martinez Ruiz, médico; don 
Salvador del Moral, secretario: don An-j 
dres Manzano Castro, maestro, y don 
Adolfo Restoy Martin, don Mariano 
Campos González y don Rafael Godoy 
del Moral, principales contribuyentes. 

• 

De viaje 
Ha marchado á Málaga noestro ami­

go el rico propietario don Adolfo Vi-
ciana. 

Regreso 
De su viaje.á Cartagena, ha regresa 

do el propietario de Padules D. Fran­
cisco Ferré Moreno. 

De Londres 
Ha regresado de Londres, el contra 

tista de las minas de Beires don Grego* 
riojuaristy. 

• • 
En Almería 
Está en la capital el médico de Lau-

jar don José María Arance. 
. ——...y' i^. l l—^» 

Fiscales niunicipales 
Por la sala de Gobierno de la Audien­

cia territorial de Granada han sido 
nombrado? 6scales municipales, pro 
pietarios y suplentes para el próximo 
cuatrienio de 1915 á I0i8, en estf par­
tido jijdicial los siguientes; 

íiuécijdií Dfin ^Vtonio Oyonarte Se­
rrano, propietario, y dop ^alya4or Sal­
merón Rodulfo, suplente. 

¡llar: Don Ppíjcnco Garrido Garrido, 
propietario y don Luis Campos Her­
nández, suplente. 

i^Auiar; Don Nicolás Gómez de Mer­
cado Vilíaespesá, propietario, y don 
prancisco Gutiérrez LucAQ, suplente. • 

Padulest Dop Juan Hita López, pro­
pietario, y don Manuel Arcos Abad, su­
plente. 

Paterna; Don Antonio, Velázquez 
Sánchez, propietaria, y don Francisco 
Bacej Ruiz, suplente. 

Rágol: Don Antonio de Mota Guil, 
propietario, y don Juan Viciana Jordán, 
suplente. 

Terquc: Don Luis Bcrga Pérez, pro­
pietario, y don José Rodríguez Rodrí­
guez, suplente. 

N E C R O L O G Í A 
Victima de una traidora enfermedad, 

ha fallecido el virtuoso presbítero don 
José María Ferré Bueno, cura Párroco 
de Benecid. 

Su muerte ha sido muy sentida por 
los feligreses del señor Ferré que le 
profesaban un gran afecto, y por los 
muchos amigos que tenía en los pue­
blos de esta región. 

A los padres del finado y á toda su 
familia, envía E L ANDARAX, SU más 
sentido pésame. 

• 
• • 

Nuestro amigo el decano del ilustre 
colegio de Procuradores de Almería 
don Juan Villaerpesa Morales, pasa en 
estos momentos por la gran amargura 
de haber visto morir al menor de BUS 
hfjoi, después de sufrir una larga en­
fermedad,. 

A la conducción del cadáver asistió 
una Qumerosa y dí.^tioguida concurren­
cia, ocupando la presiijeiícia del duelo 
lo» «bogados don Vicente VilLf#«pesa, 
don Manuel Esteban,don Salvador Our-
ban Orozco y el Procurador don Tomás 
Zarate. 

Reciba el señor Villaespesa y á su 
distinguida .el te«tÍBU)nio sincero de 
nuestro pésame. 

En Roquetas ha fallecido el señor 
don Diego García González,* padre^de, 
nuestro amigo don Emilio García Na-.| 
varro. 

UNA REUNIÓN 
Invitados Por la Sociedad «Centro 

de Labradoresi «e reimierop la noche 
del martes en el domiciUo social de la 
mianuL, lossocioa jr las personas más 
ciumcterizados de esta villa indepen­
dientes de todos los matices políticos. 

Tenia por objeto la convocatoria es-
tndior los medios más adecuados á fín 
de lograr no continúe por más tiempo 
la gestión del actual municipio, qne los 
reunidos estimaron per judicial i loa in­
tereses de la localidad,' 

Sección local 
Con el propósito de pasar una tem­

porada en esta Villa han llegado de Al 
meria el abogado don Francisco Alga-
rra Oña y su distinguida esposa. 

Ha regresado á la capítaí nuestro 
querido amigo el acreditado comercian-
fe de aquella plaza Ê . EBtcbapEitcl>»n 
y »u bella hija Mercede'g. . ' 

La esposa de nuestro distinguido aftil-
go el Abogado y Secretario de tste Juz­
gado de Instrucción D. ft^occpcio Sán­
chez, ha dado á luz felizmente uti her­
moso y rubusto niño 

Nuestra enhorabuena, 
• • » 

Ha marchado á Madrid el módico don 
Francisco Compáo. 

las minas de hierro de Sierra Nevada, 
que directa é indirectamente, han veni­
do sosteniendo á centenares de fami­
lias. 

Innumerables son los ruegos y súpli­
cas dirigidos á los gobernantes,jjndivi­
dual y colectivamente, para que se em­
prendan los trabajos.ly hasta!^ahora ca­
si nada se ha conseguido. 

Los Diputados á Cortes, los provin­
ciales, el digno Qobeinador Civil, otras 
pers»naa|de valer, solicitan, laboran, 
gestionan sin descanso, y sus laudable» 
esfuerzos se estrellan ante la insensi­
ble roca madrileña. 

Cuando más 8e'[o'btienen promesas 
que á poco obligan, contestaciones va­
gas en forma de dilatorias, excusas por 
si falta éste ó el otro legal requisito, 
aplazamientos que equivalen á que se 
tenga paciencia hasta las KaJendas 
griegas, nada en suma. 

Peticiones que estimamos justísimas, 
como la elevada al Ministro de un sen­
cillo proyecto, la suspensión del pago 
de canon de las minas, la baja de trans­
portes ferroviarios que por su carestía 
imposibilitan los trabajos, y otras se­
mejantes, que creemos de resolución fá­
cil y pronta, transcurren los días y los 
meses y no se resuelven, 

Y es que á Madrid llegan los ayes y 
lamentos muy débiles y atenuados, y 
son pocos los que están dotados de vis­
ta perpícaz y oído «útil para aprppíaf • 
Icf en su desconsoladora y siniestra imt 
portancia. 

Ya el hambre y el frió han invadido 
nuestros hogares; el pan y el abrigo 
pueden darlo el trafcajo; éaitf, « i Iw ft9-
tuales circunstancias extraordinaria», 
únicíMiventc al Gobierno es factible pro­
porcionarlo, 

¿Quiere 6 no quleref 
Si quiere, bendigámosle, démosle vi­

torea. 

Pero si continúa sordo á nuestras 
q u í k s , salgamos de la pasividad ac-
tual, y hagamos pl|fo ruidoso, dentro de 
la ley, para que se nos oigj . 

Todo, todo antes que morir m a n s ^ 
y pacíficos cual corderos. 

J. LÓPEZ 
peires 

Ha regresado de Almería don 
tobal Viciana González. 

Cri»-

RÁPIDA 

SI 

Los charlatanes de lengua hablan 
horas y horas, sin decir nada sustancio­
so. Los charlatanes de pluma escriben 
parrafadas innúmeras, montones de pro­
sa y hecho el análisis, todo es nece­
dad y tontería. 

Las circunstancias insuperablemente 
trágicas que afectan á todo la humani­
dad, precisan honradez y moralidad in­
superables 4 la dirección y adminis-

Pa»an lo» día», las semanas y lo» me­
ses, y la crisi» que padecen los pueblos 
del JAndarax te agrava considerable­
mente, »in que se vislumbre el remedio 
por ningún lado. 

Muchas obra» hay en proyecto que 
total 6 parcialmente conjurarían el da­
ño fy la ejecución de ninguna %t ve 
próxima. 

La principal, la que ocuparía mayor 
número de obreros, «ería la construc­
ción del ferrocarril extratégico en el tra­
zado comprendido en esta'provincia, por 
administración, según insistentemente 
se tiene solicitado. 

Otra, la carretera de Gádor á Laujar 
en todos sus trozos, por subasta del ter-
tereero y cuarto y administración los 
quinto y sexto. 

Además un camino vecinal que unie-
' " \ ? " •^''PI".^^* carretera á la aislada 
población de Ohanes. 
,4Y la reanudación de los trabajos cni 

mmn POLÍTICAS 
f 

El general Espartero gobernaba i 
España ea i .fi^^, siendo miniatro de 
la guerra, otro pre^tigi^ militar d$ 
aquello» tiempo»: D o n Leppoíáii} 
O'Donnell. 

Conocido e» el carácter yioiento de 
Espartero y »u decisiva influencia en 
el ánimo de la reipa. 

Sin embargo las ambiciones de 
O'Donnell, ayudadas por la» intrigai 
palaciegas, dieran al tñ*te con el Mi­
nisterio pre»idido por don 3aldomero, 
que puso en map»s de la reipa la d|: 
misión de todo el gabinete. Aceptojaf 
la soberana, escluyendo la del general 
O'Donnell, á quien encargó de consti­
tuir el nuevo mini»tcr¡o. 

Y cuentan que al llamar á Eapartero 
a Palacio y comunicarle la solución de 
la crisis,salió de la e»tancia regia em-

4-...;«niln vinlf>n**«nente la, QuuuDers KA 
« i i a 'dec í rañ te i 'Ts . M., en él .tono 
deaífpaplfrdf) Q «̂ f\ ffraft fcreítlglo vAy 
litar guardaba para eatos momento» ^0,1 
lemnes. 

queda eso: cuando la revolución 
toque en la» puerta» del Alcázar no mP 
llaméis, por que no vendré en vuestro 
»ocorro,» 

• 

Del ilustre Cánovas del CaitiUo, 
cuentan la siguiente anécdota. 

Estaba don Antonio en »u despacho 
y le anunciaron que de»eaba verlo una 
señora. Entró la dama en cuestión, y el 
ilustre estadista suspendió au trabajo 
para escucharla. 

Contóle esta mil historia» y ante» de 
formular «u preten»i6n, rogó á don A^-i 
tonio que no »e '^molp^tiipe por Ip quQ 
iba á pedirle. 

Don Antonio sonrió levemente, y 
ha»ta interrumpió á la peticionaria, ani-
mándsla para proseguir con esta frapci^ 
corte Jiia: 

«Pida u»ted con libertad lo que q\)iet 
ni, que á mi no me molestan la» aeñoi 
ra» por lo que me piden, nxub por lo 
que me niegan.» 

Pronunciaba en la» Cortei imo de 
•u» famosos di»cur»o«, aquel gran ge­
nio de la ironía que »e llamó don Can­
dido Necedad. 

Una de sus frases hubo de levantar 
murmullo» y protesta» en la tribuna de 
la prensa. Algunos diputados se volvie­
ron en tono airado hacia los periodista» 
increpándolos por su actitud. 

Y el señor Nocodad, dirigiendo»e á 
los diputado» que increpaban les dijo: 
• Dejadlos, dejadlos, ya me aplaudirán 
cuando diga algún disparate.! 

• 

I 

•4 

. < • , 
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